
Lección 27. ADMINISTRADOR DE DIOS 

El destino universal de los bienes limita el goce de ellos a su productor 

Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia • 

(continúa: doctrina social y res novre) 

318 Las interpretaciones de tipo mecanicista y economicis
ta de la actividad productiva, a pesar de su extensión y su 
influjo, han sido superadas por el mismo análisis científico 
de los problemas relacionados con el trabajo. Estas concep
ciones se revelan hoy, más que ayer, totalmente inadecuadas 
para interpretar los hechos, que demuestran cada día más el 
valor del trabajo como actividad libre y creativa del hombre. De 
esta realidad concreta debe derivar también el impulso para su
perar sin demora los horizontes teóricos y los criterios operati
vos estrechos e insuficientes respecto a las dinámicas actuales, 
intrínsecamente incapaces de identificar las apremiantes y con
cretas necesidades humanas en toda su extensión, que van más 
allá de las categorías meramente económicas. La Iglesia sabe 
bien, y así lo ha enseñado siempre, que el hombre, a diferencia 
de cualquier otro ser viviente, tiene necesidades que no se limi
tan solamente al «tener», 679 porque su naturaleza y su vocación 
están en relación inseparable con el Trascendente (ne: Dios). La 
persona humana emprende la aventura de la transformación de 
las cosas mediante su trabajo para satisfacer necesidades y ca
rencias ante todo materiales, pero lo hace siguiendo un impulso 
que la empuja siempre más allá de los resultados logrados, a la 
búsqueda de lo que pueda responder más profundamente a sus 
innegables exigencias interiores (ne: esto es, las exigencias espiri

tuales). 

679 Cf. CONCILIO VATICANO 11, Const. past. Gaudium et spes, 35: AAA 58 (1966) 1053; PABLO 
VI, Carta ene. Popu/orum progressio, 19: AAS 59 (1967) 266-267; JUAN PABLO 11 , Carta ene. 
Laborem exercens, 20: AAS 73 (1981) 629-632; lo., Carta ene. Sollieitudo rei socia/is, 28: 
AAS 80 (1988) 548-550. 

• Material reproducido con el penniso de la Conferencia del Episcopado Mexicano 
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319 Cambian las formas históricas en las que se expresa el 
trabajo humano, pero no deben cambiar sus exigencias per
manentes, que se resumen en el respeto de los derechos in
alienables del hombre que trabaja. Ante el riesgo de ver nega
dos estos derechos, se deben proyectar y construir nuevas for
mas de solidaridad, teniendo en cuenta la interdependencia 
que une entre sí a los hombres del trabajo. Cuanto más profun
dos son los cambios, tanto más firme debe ser el esfuerzo de la 
inteligencia y de la voluntad para tutelar la dignidad del trabajo, 
reforzando, en los diversos niveles, las instituciones interesadas. 
Esta perspectiva permite oríe11tar mejor las actuales transforma
ciones en la dirección, tan necesaria, de la complementariedad 
entre la dimensión económica local y la global; entre economía 
«vieja» y «nueva»; entre la innovación tecnológica y la exigencia 
de salvaguardar el trabajo humano; entre el crecimiento econó
mico y la compatibilidad ambiental del desarrollo. 

320 La solución de las vastas y complejas problemáticas del 
trabajo, que en algunas áreas adquieren dimensiones dramá
ticas, exige la contribución específica de los científicos y los 
hombres de cultura, que resulta particularmente importante 
para la elección de soluciones justas. Es una responsabilidad 
que les debe llevar a señalar las ventajas y los riesgos que se 
perfilan en los cambios y, sobre todo, a sugerir líneas de acción 
para orientar el cambio en el sentido más ·favorable para el de
sarrollo de toda la familia humana. A ellos corresponde la deli
cada tarea de leer e interpretar los fenómenos sociales con inte
ligencia y amor a la verdad, sin preocupaciones dictadas por 
intereses de grupo o personales. Su contribución, en efecto, 
precisamente por ser de naturaleza teórica, se convierte en una 
referencia esencial para la actuación concreta de las políticas 
económicas. 680 

321 Los escenarios actuales de profunda transformación 
del trabajo humano hacen todavía más urgente un desarrollo 
auténticamente global y solidario, capaz de alcanzar todas 
las regiones del mundo, incluyendo las menos favorecidas. 
Para estas últimas, la puesta en marcha de un proceso de <lesa-

68º Cf. JUAN PABLO 11, Mensaje a los participantes en la Conferencia Internacional sobre el 
Trabajo (14 de septiembre de 2001), 5; L'Osservatore Romano, 21 de septiembre de 2001, 
p.7. 
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rrollo solidario de vasto alcance, no sólo aparece como una po
sibilidad concreta de creación de nuevos puestos de trabajo, si
no que también representa una verdadera condición para la su
pervivencia de pueblos enteros: «Es preciso globalizar la solida
ridad». 681 

Los desequilibrios ecónómicos y sociales existentes en el 
mundo del trabajo se han de afrontar restableciendo la justa 
jerarquía de valores y colocando en primer lugar la dignidad 
de la persona que trabaja: «Las nuevas r~alidades, que se ma
nifiestan con fuerza en el proceso productivo, como la globali
zación de las finanzas, de la economía, del comercio y del traba
jo, jamás deben violar la dignidad y la centralidad de la persona 
humana, ni la libertad y la democracia de los pueblos. La solida
ridad, la participación y la posibilidad de gestionar estos cam
bios radicales constituyen, sino la solución, ciertamente la nece
saria garantía ética para que las personas y los pueblos no se 
conviertan en instrumentos, sino en protagonistas de su futuro. 
Todo esto puede realizarse y, dado que es posible, constituye un 
deber. 682 

322 Se hace cada vez más necesaria una consideración 
atenta de la nueva situación del trabajo en el actual contexto 
de la globalización, desde una perspectiva que valore la pro
pensión natural de /os hombres a establecer relaciones. A 
este propósito, se debe afirmar que la universalidad es una di
mensión del hombre, no de las cosas. La técnica podrá ser la 
causa instrumental de la globalización, pero la universalidad de 
la familia humana es su causa última. El trabajo, por tanto, tam
bién tiene una dimensión universal, en cuanto se funda en el 
carácter relacional del hombre. Las técnicas, especialmente 
electrónicas, han permitido ampliar este aspecto relacional del 
trabajo a todo el planeta (ne: a toda la tierrq, imprimiendo a la 
globalización un ritmo particularmente acelerado. El fundamen
to último de este dinamismo es el hombre que trabaja, es siem
pre el elemento subjetivo y no objetivo. También el trabajo glo
balizado tiene su origen, por tanto, en el fundamento antropo
lógico (ne: griego: áv8ponoc; ántropos, hombre; antropológico es 

681 JUAN PABLO 11, Discurso en el encuentro jubilar con el mundo del trabajo (1° de mayo de 
2000), 2; L'OsseNatore Romano, edición española, 5 de mayo de 2000, p. 6. 
682 JUAN PABLO 11, Homilía en la Santa Misa del Jubileo de los Trabajadores (1° de mayo de 
2000), 3; L'OsseNatore Romano, edición española, 5 de mayo de 2000, p. 5. 
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todo lo referente al hombre} de la intrínseca (ne: esencial) dimen
sión relacional del trabajo. Los aspectos negativos de la globali
zación del trabajo no deben dañar las posibilidades que se han 
abierto para todos de dar expresión a un humanismo del tra
bajo a nivel planetario, a una solidaridad del mundo del trabajo 
a este nivel, para que trabajando en un contexto semejante, di
latado e interconexo (ne: es decir, conectando a todos los trabaja
dores del mundo en un común sentir y procura~, el hombre com
prenda cada vez más su vocación unitaria y solidaria. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

LA VIDA ECONÓMICA 

l. ASPECTOS BIBLICOS 

a) El hombre, pobreza y riqueza 

323 En el Antiguo Testamento se encuentra una doble pos
tura frente a los bienes económicos y la riqueza. Por un la
do, de aprecio a la disponibilidad de bienes materiales consi
derados necesarios para la vida: en ocasiones, la abundancia 
-pero no la riqueza o el lujo- es vista como una bendición de 
Dios. En la literatura sapiencial, la pobreza se describe como 
una consecuencia negativa del ocio y de la falta de laboriosidad 
(d. Pr 10,4), pero también como un hecho natural (d. Pr 
22,2). Por otro lado, los bienes económicos y la riqueza no 
son condenados en sí mismos, sino por su mal uso. La tradi
ción profética estigmatiza las estafas, la usura, la explotación, 
las injusticias evidentes, especialmente con respecto a los más 
pobres (d. Is 58,3-11; Jr 7,4-7; Os 4,1-2; Am 2,6-7; Mi 2,1-
2). Esta tradición, si bien considera un mal la pobreza de los 
oprimidos, de los débiles, de los indigentes, ve también en ella 
un símbolo de la situación del hombre delante de Dios; de Él 
proviene todo bien como un don que hay que administrar y 
compartir. 

324 Quien reconoce su pobreza ante Dios, en cualquier si
tuación que viva, es objeto de una atención particular por 
parte de Dios: cuando el pobre busca, el Señor responde; 
cuando grita, Él lo escucha. A los pobres se dirigen las prome
sas divinas: ellos serán los herederos de la alianza entre Dios y 
su pueblo. La intervención salvífica de Dios se actuará mediante 
un nuevo David (d. Ez 34,22-31), el cual, como y más que el 
rey David, será defensor de los pobres y promotor de la justicia; 
Él establecerá una nueva alianza y escribirá una nueva ley en el 
corazón de los creyentes (d. Jr 31 ,31-34). 

La pobreza, cuando es aceptada o buscada con espíritu 
religioso, predispone al reconocimiento y a la aceptación del 
orden creatural; en esta perspectiva, el «rico» es aquel que pone 
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su confianza en las cosas que posee más que en Dios, el hom
bre que se hace fuerte mediante las obras de sus manos y que 
confía sólo en esta fuerza. La pobreza se eleva a valor moral 
cuando se manifiesta como humilde disposición y apertura a 
Dios, confianza en Él. Estas actitudes hacen al hombre capaz de 
reconocer lo relativo de los bienes económicos y de tratarlos 
como dones divinos que hay que administrar y compartir, por
que la propiedad originaria de todos los bienes pertenece a 
Dios. 

325 Jesús asume toda la tradición del Antiguo Testamento, 
también sobre los bienes económicos, sobre la riqueza y la 
pobreza, confiriéndole una definitiva claridad y plenitud (cf. 
Mt 6,24 y 13,22; Le 6,20-24 y 12, 15-21; Rm 14,6-8 y 1 Tm 
4,4). El, infundiendo su Espíritu y cambiando los corazones, ins
taura el «Reino de Dios», que hace posible una nueva conviven
cia en la justicia, en la fraternidad, en la solidaridad y en el 
compartir. El Reino inaugurado por Cristo perfecciona la bon
dad originaria de la creación y de la actividad humana, herida 
por el pecado. Liberado del mal y reincorporado en la comu
nión con Dios, todo hombre puede continuar la obra de Jesús 
con la ayuda de su Espíritu: hacer justicia a los pobres, liberar a 
los oprimidos, consolar a los afligidos, buscar activamente un 
nuevo orden social, en el que se ofrezcan -soluciones adecuadas 
a la pobreza material y se contrarresten más eficazmente las 
fuerzas que obstaculizan los intentos de los más débiles para li
berarse de una condición de miseria y de esclavitud. Cuando 
esto sucede, el Reino de Dios se hace ya presente sobre esta 
tierra, aun no perteneciendo a ella. En él encontrarán finalmen
te cumplimiento las promesas de los Profetas. 

326 A la luz de la Revelación, la actividad económica ha de 
considerarse y ejercerse como una respuesta agradecida a la 
vocación que Dios reserva a cada hombre. Éste ha sido colo
cado en el jardín para cultivarlo y custodiarlo, usándolo según 
unos límites bien precisos (cf. Gn 2, 16-17), con el compromiso 
de perfeccionarlo (cf. Gn 1,26-30; 2,15-16; Sb 9 ,2-3). Al 
hacerse testigo .de la grandeza y de la bondad del Creador, el 
hombre camina hacia la plenitud de la libertad a la que Dios lo 
llama. Una buena administración de los dones recibidos, inclui
dos los dones materiales, es una obra de justicia hacia sí mismo 
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y hacia los demás hombres: lo que se recibe ha de ser bien usa
do, conservado, multiplicado, como enseña la parábola de los 
talentos (cf. Mt 25,14-31; Le 19,12-27). 

La actividad económica y el progreso material deben po
nerse al servicio del hombre y de la sociedad: dedicándose a 
ellos con la fe, la esperanza y la caridad de los discípulos de 
Cristo, la economía y el progreso pueden transformarse en lu
gares de salvación y de santificación. También en estos ámbitos 
es posible expresar un amor y una solidaridad más que huma
nos y contribuir al crecimiento de una humanidad nueva, que 
prefigure el mundo de los últimos tiempos .683 Jesús sintetiza to
da la Revelación pidiendo al creyente enriquecerse delante de 
Dios (cf. Le 12,21): y la economía es útil a este fin, cuando no 
traiciona su función de instrumento para el crecimiento integral 
del hombre y de las sociedades, de la calidad humana de la vida . 

327 La fe en Jesucristo permite una comprensión correcta 
del desarrollo social, en el contexto de un humanismo inte
gral y solidario. Para ello resulta muy útil la contribución de la 
reflexión teológica ofrecida por el Magisterio social: 11La fe en 
Cristo redentor, mientras ilumina interiormente la naturaleza 
del desarrollo , guía también en la tarea de colaboración. En la 
carta de san Pablo a los Colosenses leemos que Cristo es "el 
primogénito de toda la creación" y que "todo fue creado por él 
y para él" (1 ,15-16). En efecto, "todo tiene en él su consisten
cia" porque "Dios tuvo a bien hacer residir en él toda la plenitud 
y reconciliar por él y para él todas las cosas" (ibíd.1 ,20). En es
te plan divino, que comienza desde la eternidad en Cristo, "Ima
gen" perfecta del Padre, y culmina en él , "Primogénito de entre 
los muertos" (Ibíd. , 1, 15.18), se inserta nuestra historia, mar
cada por nuestro esfuerzo personal y colectivo por elevar la 
condición humana, vencer los obstáculos que surgen siempre en 
nuestro camino, disponiéndonos así a participar en la plenitud 
que "reside en el Señor" y que él comunica "a su cuerpo, la 
Iglesia" (Ibíd .. , l , 18; cf. Ef 1,22-23), mientras el pecado, que 
siempre nos acecha y compromete nuestras realizaciones 
humanas, es vencido y rescatado por la "reconciliación" obrada 
por Cristo (cf. Col 1,20). 684 

683 Cf. JUAN PABLO 11 , Carta ene. Laborem exercens, 25-27: AAS 73 (1981) 6328-647. 
684 JUAN PABLO 11, Carta ene. Sol/icitudo rei socia/is, 31 : AAS 80 (1988) 554-555. 
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b) La riqueza existe para ser compartida 

328 Los bienes, aun cuando son poseídos legítimamente, 
conservan siempre un destino universal. Toda forma de acu
mulación indebida es inmoral, porque se halla en abierta 
contradicción con el destino universal que Dios creador asig
nó a todos los bienes. La salvación cristiana es una liberación 
integral del hombre, liberación de la necesidad, pero también de 
la posesión misma: ~~Porque la raíz de todos los males es el afán 
de dinero, y algunos, por dejarse llevar de él, se extraviaron en 
la fe» (1 Tm 6 .10). Los Padres de la Iglesia insisten en la nece
sidad de la conversión y de la transformación de las conciencias 
de los creyentes, más que en la exigencia de cambiar las estruc
turas sociales y políticas de su tiempo, instando a quien desarro
lla una actividad económica y posee bienes a considerarse ad
ministrador de cuanto Dios le ha confiado. 
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